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El término grupo étnico es utilizado generalmente en la literatura antropológica para 
designar una comunidad que:

-  Se autoperpetúa biológicamente (en gran medida)
-  Comparte valores culturales fundamentales realizados con unidad manifiesta en 

formas culturales
-  Integra un campo de comunicación e interacción
-  Cuenta con miembros que se identifican a sí mismos como miembros del grupo y 

son identificados como tal por otros grupos diferentes^

Según Luz María Valdés la etnicidad es una característica de la población que tiene un 
impacto fundamental en las tendencias poblacionales de los grupos étnicos, ya que 
éstos pueden mantener sus especificidades culturales a pesar de cohabitar en un mis­
mo territorio geográfico y de compartir un mismo sistema de gobierno y administra- 
ción\

Para Choucri "las variables étnicas son constituidas por aquellos aspectos de la vida 
cotidiana que emanan del comportamiento social y cultural históricamente registrado 
por el grupo"/

Para Miguel Bartolomé,* se habla de etnicidad en el momento en que un grupo étnico 
recoge su identidad y la proyecta en un movimiento hacia el futuro, dando lugar a un 
proyecto. En estos casos, lo étnico se proyecta más allá de la situación de clases, de las 
condiciones económicas, etc. La identidad se hace totalizadora y se convierte en lo

1 E l g ru p o  p e c h  d e  H o n d u r u .  d e  o n g e n  m a c ro c h ib e h a . se  u b ic a  a c tu a lm e n te  e n  la s  c o m u n id a d e s  d e  S il ín  e n  el 
d e p a r ta m e n to  d e  C o ló n ; e n  L a s  M a r ía s , d e p a r ta m e n to  d e  G ra c ia s  a  D io s  y  e n  S u b ira n a . J o c o m ic o , C u lu c o . 
P is ij irc , V a lle c ito . A g u a  Z a rc a . Z o p ilo te ,  C o y o li to  y  S a n ta  M a r ía  d e l C a rb ó n  e n  O la n c h o .

2 B A R T H . F r e d n k  1 9 7 6  L o s  g ru p o s  é tn ic o s  y  su s  f ro n te ra s  M é x ic o . F o n d o  d e  C u ltu ra  E c o n ó m ic a .
3 V A L D E S , L u z  M a r ía  (1 9 8 8 )
4  C i i a d o e n  V a ld és . 1988

5 B A R T O L O M E . M ig u e l. 1993  C h a r la  e n  e l X V III  C u rso  d e  O b se rv a c ió n  y  p rá c tic a  in d ig e n is ta  M é x ic o . O a x a c a .
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más importante en la vida del grupo. La condición de indígena en la confrontación 
interétnica se convierte en totalizadora'^.

En el caso concreto del grupo pech de Honduras se trata de una einia diferenciada 
claramente de otros grupos, existiendo una autopercepción de la diferencias y una 
percepción de ellos por otros grupos.

Esto se manifiesta en los apelativos a los integrantes de la misma etnia como pech 
(gente), y a otros como pech-pechakua (no pech), pech-kamasa (blanco), etc.

Existen además otros rasgos que nos permiten hablar de etnicidad dentro del grupo 
pech; comparten el idioma; la economía; valores culturales; formas de interacción e 
identificación como grupo; una historia y una cosmovisión.

No obstante, la misma desvalorización de si mismos como efecto de la discriminación 
a la que se han visto sometidos, ha llevado a un rechazo de los propios valores, lo que 
en último término podría dar lugar al fin de la cultura pech.

Muchos pech tienen una confusión de ideas con respecto a las formas de manifesta­
ción de la identidad: Son pech porque ¿son más pobres? o porque ¿comparten valores 
culturales y formas de vida particulares?, ¿para dejar de ser pobre hace falta dejar de 
ser pech?, entonces, ¿para aumentar el nivel de vida, habrá que convertirse en ladino?.

Este hecho se demuestra en la identificación de la cultura a través de rasgos materiales 
como la vivienda (por ejemplo la idea de que se es «menos pech» si ya no se realiza un 
techo de vivienda con los materiales tradicionales), o elementos que indican un deter­
minado estatus social, siguiendo los cánones marcados por la forma de vida de los 
ladinos.

Sin embargo, existe un interés dentro de la mayoría de las comunidades, sobre lodo 
por algunas personas influyentes dentro de las mismas, (sigue existiendo la valoriza­
ción de las personas que más conocen sobre la propia cultura), por conservar y rescatar 
los valores culturales y valores del grupo.

Cosmovisión y tradición oral:

En la actualidad, es poca la gente pech que guarda los conocimientos ancestrales sobre 
la cosmovisión. La transmisión oral está siendo cada vez más débil. Se encuentran

6  B A R T O L O M E  M ig u e l. C h a r la  so b re  e in ic id a d . O a x a c a , 18 d e  a g o s to  d e  1993. 
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personas de aproximadamente 30 años que todavía recuerdan algunas prácticas y creen­
cias, sin embargo, es difícil hallar personas menores de 25 años que puedan explicar de 
alguna forma la cosmovisión del grupo. La tradición oral y la cosmovisión en los 
actuales momentos se encuentran en manos de los especialistas y de los ancianos.

La publicación y difusión entre los pech. de la obra «Dioses, Héroes y Hombres en el 
Universo Mítico Pech»^ significó, en parte, un rescate de la tradición oral en un mo­
mento en que la falta de transmisión entre las distintas generaciones ha creado un 
vacio de conocimientos de este tipo en las personas más jóvenes. Actualmente, mu­
chas personas conocen los relatos únicamente por lo que han podido leer en dicha 
publicación. En la actualidad es poca la gente pech que guarda estos conocimientos en 
la forma en que han sido relatados en la obra de Flores y Griffin.

Es de gran importancia el hecho de que la relación con la naturaleza y la identificación 
de sitios mágicos-religiosos o sagrados es un factor que asegura la identidad étnica, lo 
que no es tenido en cuenta por grupos ladinos que constantemente presionan a los pech 
para que emigren, desarraigándolos no solo de sus tierras tradicionales sino también 
de sus sitios sagrados, íntimamente unidos a la idea de su propio origen.

En todas las comunidades pech visitadas^ se expresó que ya no se preparan kesh®. En 
todas ellas hace años que estas ceremonias se realizan poco. En Santa María del Car­
bón una informante nos relató el kesh realizado para ella al ser mordida por culebra 
barba amarilla, se dio hace varios años.

En Silín se preparó un kesh que impulsó la Cooperación Española.

El kesh por la muerte del cacique Arcadio Escobar de Subirana lleva esperando aproxi­
madamente dos años, aunque piensan realizarlo. Algunas personas de la comunidad 
nos expresaron que la celebración del kesh trae ciertos peligros en las condiciones 
actuales de la población, ya que los jóvenes no sabrían manejar todas las normas de 
comportamiento que exige el mismo, causando, por consiguiente, problemas relacio­
nados con el mundo de los espíritus y el inframundo.

6 F L O R E S  L á ía r o .  G R IF F IN  W endy .
D io se s . H é ro e s  y  H o m b re s  e n  e l  U n iv e rs o  M ía c o  P e c h . U n iv e rs id a d  J o s é  S im e ó n  C a ñ a s . E l S a lv a d o r , 1991

7 S a n ta  M a r ía  d e l C art>ón. S ilín . S u b ira n a . Jo c o m ic o , A g u a  Z a rc a . V allccU o y  P is ijire ..
8 C e re m o n ia  e n  la  q u e  se  e n tra  e n  c o n ta c to  c o n  lo s  e s p ír i tu s  c o n  d ife re n te s  f in e s  p a ra  e l  n a c im ie n to  d e  u n  n iñ o ; 

p a ra  la  m u e r te  d e  a lg u ie n  o  p a ra  c o n ju ra r  e l d e s tin o , p o r  e je m p lo  e n  e l c a s o  d e  p ic a d a  d e  b a rb a  a m a r illa . E n  e s ta  
c e re m o n ia  se  c o n s u m e n  a l im e n to s  y b e b id a s  trad ic icm a les  c o m o  m u ñ ía  ( l ic o r  d e  y u c a ) , s a sa l  ( e s p e c ie  d e  ta m a l 
h e c h o  d e  y u c a ) ;  o s t ia  ( l ic o r  d e  c a ñ a  y  m a íz ) ,  e tc  T a m b ié n  se  e je c u ta  la  m ú s ic a  p e c h  c o n  lo s  in s tru m e n to s  
tra d ic io n a le s
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Al parecer existe un sistema de selección de a quién se transmiten las historias sobre el 
grupo y su pasado. Las mujeres y hombres de mayor edad son los que conocen del 
pasado y muchas veces no lo han transmitido por razones culturales internas : existen 
peligros para manejar cierta información; hay gente que no debe conocer ciertos secre­
tos de la naturaleza; el inframundo, etc. y en las condiciones de aculturización en que 
viven hoy en día los jóvenes, no es adecuada la transmisión.

Sin embargo, y a pesar de la pérdida progresiva de la tradición, se puede percibir que 
las personas creen (incluso los más jóvenes), en explicaciones mitico-mágicas relacio­
nadas con la cosmovisión. Como ejemplos tenemos la aseveración de que la barba 
amarilla proviene del inframundo y posee ciertos poderes como el de esconder las 
medicinas que deben buscarse en el bosque para curar la picada causada por ella mis­
ma. Otros fenómenos de la naturaleza, como el sonido del viento entre los árboles y el 
canto de algunas aves son también relacionados con el mundo de los espíritus.

Así, se puede observar una pérdida del conocimiento teórico sobre la cosmovisión 
aunque la forma de pensar y de actuar de toda la población está marcada por el pensa­
miento ancestral pech.

En relación a la figura del Watá^, incluso las personas de mayor edad dicen no haber 
conocido uno, aunque refieren las características de este personaje como alguien má­
gico que sabía curar todas las enfermedades y trataba los problemas de la comunidad 
con los espíritus de la naturaleza. Pudimos observar que la transmisión oral sobre esta 
figura está debilitándonse de manera que muchos jóvenes no saben que era el watá ni 
el significado del mismo.

La lengua pech, descripción y situación actual

Familia Lingüística: La «Estirpe Chibchense»

La agrupación denominada por Constenla Umaña*° como estirpe chibchense es, según
él, la que abarca mayor número de lenguas y presenta la distribución más amplia en el 
Area Intermedia.

Hablantes de lenguas chibchas, serían, según este autor, los que originaron en Colom­
bia, las estructuras políticas y culturales más complejas que se llegaron a desarrollar

9  E sp e c ie  d e  « c h a m a n »

10 C O N S T E N L A  U M A Ñ A , A d o lfo ,

L a s  L e n g u a s  d e l A re a  In te rm e d ia : In tro d u c c ió n  a  su  E s tu d io  A rea l. la . ed , S a n  J o sé . C o s ta  R ic a ; E d . d e  la  
U n iv e rs id a d  d e  C o s ta  R ic a . 1991,
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en la zona como las confederaciones de poblados de los taironas y los muiscas. 
(Constenla: 30).

En cuanto a las relaciones externas, las lenguas chibchas han sido consideradas como 
el núcleo de las diversas propuestas de un filo macrochibcha, al que poco le faltaría 
para llegar a constituirse, según algunos autores, en el núcleo de la agrupación que 
englobaría a todas las lenguas americanas (Constenla: 31). El paya" forma parte de 
esta familia de lenguas y dentro de las que están vivas es una de las más pobremente 
documentadas.

Siguiendo la reconstrucción fonológica y léxica de Constenla Umaña, el sistema 
fonológico del protochibcha presenta tres parejas de protovocales /* 1/ y /*e/, /* / y /*o/ 
/* / y /*a/ que se reemplazan cada una por una sola protovocal, respectivamente; /*e/ 

. /*o/ y /*a/. Se da la ausencia de una oposición nasal/oral entre consonantes sonoras. 
Señala el hecho de que lo más factible es que fueran agricultores, según indica la 
existencia de una raíz l*á\~l ‘sembrar’ (paya/ti : f ).

En cuanto a la morfología, es importante señalar los formativos suñjados, entre los 
cuales los más importantes parecen estar integrados por una vocal: mar, sal /take/ en 
paya. También se ha observado la nasalidad vocálica, /?/ y algunas secuencias de CV 
como formas fonólogicas de formativos.

En la morfología flexiva verbal, parece posible reconstruir algunos afijos. Por lo que 
respecta al modo pudiera reconstruirse un imperativo: paya /-u/.

Es posible que esta lengua no haya tenido un sistema de flexión sustantiva, ya que 
hasta el momento no se han encontrado indicios de ella.

En relación a la sintaxis se pueden atribuir al protopayachibcha los órdenes SOV, 
sustantivo + adjetivo, sustantivo + numeral, sustantivo + relator y poseedor + poseido. 
Añade Constenla, que el protopaya -chibcha, debió tener una serie de sustantivos que 
formaban con frecuencia con otros sustantivos, frases de valor léxico fijo, en las que 
su aporte semántico estaba relacionado con la forma o consistencia del referente. Los 
sufijos así originados deben de haberse extendido en los sustantivos a otras clases de 
elementos nominales, pues en varias lenguas aparecen también en adjetivos (Constenla 
1991:39).

11 E l a u to r  se  re f ie re  a l p a> a . l la m a d o  a s í  d e s d e  la  C o n q u is ta , a u n q u e  e s to s  g ru p o s  se  a u to d e n o m in a n  p e c h  El 
a p e la t iv o  «paya» ha s id o  u s a d o  d e  fo rm a  d e sp e c tiv a .
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En algunas lenguas hubo otro desarrollo a partir de las palabras de clase, originándose 
afijos clasificadores, prefijos en unas, sufijos en otras. Estas palabras hubieran podido 
funcionar como sustitutos de las frases en que participaban, aunque no parece que 
estos prefijos se puedan atribuir al antepasado común por que no hay trazas de ellos ni 
en Panamá ni en Costa Rica. En el paya se dan dos formas que parecen ser más pro­
nombres proclíticos que prefijos /ta/, primera persona del singular y /pi/, segunda per­
sona del singular, que cumplen las funciones de complemento directo y de posesivos. 
Así, se concluye en que para la primera y segunda personas, la protolengua contaba 
con dos formas alternas (derivadas de las raices /*d-/ y /*b-/ por medio de los formativos 
vocálicos /*-a/ y /*-i/. En el paya estas formas no presentan consonantes nasales o bien 
las consonantes nasales que presentan son el resultado de reglas generales que nasalizan 
la /*b/ y la /*d/ en determinadas posiciones. Las formas empleadas en proclisis en 
algunas lenguas llegaron a originar prefijos de persona, aunque parece que en el paya 
no se sufrió esta evolución.

También se da un pronombre personal independiente en paya /a/, restringido a las 
funciones de complemento directo y de poseedor.

Se ha subagrupado al paya o pech dentro de la estirpe chibchense en la superfamilia 
chibcha B. Para Constenla el territorio de las repúblicas actuales de Costa Rica y Pana­
má puede ser considerado como el habitado originalmente por los grupos hablantes 
del protochibcha. El subantepasado de la familia B estaría distribuido a lo largo de la 
Costa Pacífica de estos países, y otros grupos de esta familia estarían en las llanuras 
del norte y centro de Costa Rica, de donde los antepasados de los payas habrían emi­
grado hacia el norte, llegando al actual territorio de Honduras.

El inicio de la fragmentación de la estirpe, es probable según Constenla, que se diera 
en el tercer milenio antes de Cristo, desde el punto de vista glotocronológico, las sepa­
raciones temporales dentro de ella se sitúan predominantemente entre los 5(XK) y los 
4300 años. La introducción de la agricultura en esta época habría sido el factor cultural 
determinante (Constenla 1991: 45).

Otra clasificación definiría a los payas dentro del área Colombiano-Centroamericana, 
siendo determinadas las lenguas de esta área como del tipo denominado «vascuence».

Dentro del área Colombiano-Centroaméricana se distinguen dos subáreas: Septentrio­
nal, en la que entrarían las lenguas del norte de Costa Rica hasta Honduras y el Salva­
dor, y central, que abarcaría las lenguas chibchas de Panamá y sur de Costa Rica y las 
chocoes de Panamá y Colombia.
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En el área septentrional aparecen ciertos rasgos que la oponen a la central, mencionaré 
exclusivamente los que atañen al paya:

a) Distinciones de calidad vocálica
b) Flexión de persona en el sustantivo (es difícil decidir si en el paya se trata de

prefijos o de pronombres proclíticos)
c) Flexión de persona del objeto en el verbo transitivo (se presenta la misma dificul­

tad que en el caso anterior)
d) Flexión de persona del sujeto
e) Sistemas de casos de tipo acusativo.

Para este mismo autor, se daría una menor difusión de la metalurgia en las áreas no 
mesoamericanas de Centroamérica situadas al norte de Costa Rica, reconociendo aquí 
una frontera entre dos subáreas, una septentrional y otra central del área lingüística 
Colombiano-Centroamericana. Añade que una parte importante de la Subárea Septen­
trional, centro y este de Nicaragua y noreste de Honduras, no habría participado en 
gran manera, de las redes de relaciones comerciales de Mesoamérica, en las que si 
tomaron parte activamente otros sectores como Honduras y El Salvador lenca. El ais­
lamiento de las regiones mencionadas podría explicar entonces el desarrollo de carac­
terísticas tipológicas particulares, como la presencia de tres fonemas vocálicos (len­
guas misumalpas), la ausencia de fonemas consonánticos africados y la marcación del 
caso acusativo.

Situación actual de la lengua pech;

Según datos del Estudio censal preliminar del grupo pech*  ̂los datos estimados por el 
momento sobre la cantidad de personas que hablan pech en la actualidad son mostra­
dos en el cuadro No. I .

La figura 1 muestra la situación actual de los hablantes pech según edad dentro de la 
población total.

Existe una preocupación en las comunidades por parte de las personas mayores, sobre 
la pérdida de la lengua pech en la juventud y los niños. Esta es una situación generali­
zada. Es bastante claro que si no se da un impulso por parte del Gobierno de Honduras 
al mantenimiento de idiomas como éste, el mismo corre un gran peligro de desapare­
cer. La implementación de la educación bilingüe intercultural es necesaria tanto para

12  G o n z á le z  y  V a rg is  E s tu d io  e tn o d e m o g rá f ic o  d e l G ru p o  P e c h  d e  H o n d u ra s . In e d . 1 9 9 S /IH A H , U D IP
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el mantenimiento del idioma como para el fortalecimiento de la cultura pech, y el 
conocimiento por parte de los niños y los jóvenes de su historia particular.

CUADRO 1 SITUACION ACTUAL DE LA LENGUA PECH

Edad Personas
Hablantes

Población total 
(mayores de 6 años)

6-10 157 (270)
11-15 180 (298)
16-20 137 (224)
21-25 99 (155)
26-30 84 (121)
31-35 63 (99)
36-40 63 (90)
41-45 55 (67)
46-50 46 (56)
51-55 27 (32)
56-60 22 (26)
61-65 21 (25)
66-70 11 (15)
71-75 11 (11)
76-80 5 (7)
81-85 (I)
86-90 — (-)
91-95 (-)

96-100 12 (21)

Total 993 1518

F u e n te ; E s tu d io  E tn o d e m o g rá f ic o  d e l g ru p o  P e c h , m a rz o -n o v ie m b re , 1994 .

Es importante también la conscientización general de la población hondureña acerca 
de la realidad histórica y actual de los pueblos indígenas, fomentando un mayor cono­
cimiento de la historia nacional y el respeto a pueblos que han sido y siguen siendo 
marginados.
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La Música

La música ancestral pech tenía vínculos con aspectos mágicoreligiosos de la etnia. 
Hay que considerar la música tradicional dentro de este orden de cosas. Se tocaba en 
los kesh y tenía significados especiales difícilmente extrapolables a otra realidad. La 
poca práctica actual de la ceremonia del kesh es una de las razones por las que la 
música tradicional ha dejado de ejecutarse.

Los pech conservan los siguientes instrumentos musicales:

-  El tempuká (anexo 1): Especie de tambor, fabricado con madera, cuero de boa o 
sapo y pita

-  El kamacha: (anexo 2) Maracas

-  El Arwá (anexo 3): El arwá es un instrumento musical de viento. Son las flautas o 
pitos precolombinas que los pech tradicionalmente venían utilizando para celebrar 
sus fiestas ceremoniales tradicionales.

Actualmente, estos instrumentos han caído en desuso y en el abandono por la propia 
etnia. Este hecho se debe a la aculturización de la que ha sido objeto, lo cual ha contri­
buido a erosionar y a desvalorizar elementos de la vida cultural y espiritual pech. 
Actualmente es difícil encontrar personas que sepan elaborar los instrumentos y que 
conozcan como ejecutarlos.

En Santa María del Carbón se ha constituido el grupo Piriwá, formado por músicos 
conocedores de la actual problemática indígena y pech. Este grupo se ha percatado de 
la importancia de utilizar la música como instrumento de revalorización de la propia 
cultura, al lanzar mensajes que promueven la identidad y lengua pech. Es de gran valor 
la idea de este grupo de rescatar tanto temáticas referidas a la problemática histórica y 
actual del grupo, así como temas del folklore pech.

En el barrio de La Laguna en Santa Maria del Carbón, nos encontramos con el único 
(al parecer) artesano del tempuká de la comunidad. Otros instrumentos musicales 
ancestrales son recordados por los ancianos, pero son pocos los que recuerdan su pro­
ceso de elaboración.

La flauta hecha de hueso de tigre ya no se realiza; la de carrizo se sigue elaborando por 
una persona en la comunidad de Pisijire.
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En la comunidad de Subirana hay un 
músico que está componiendo cantos 
en idioma pech.

Las actividades musicales y encuen­
tros entre las diferentes comunidades 
pech de Culmí, han desaparecido en 
los últimos años por causa de la llega­
da súbita de nueva tecnología como las 
disco móviles.

Este fenómeno tecnológico contribu­
yó a erosionar una actividad cultural 
en perjuicio de los músicos ya que 
obligó a desintegrar los grupos musi­
cales y abandonar las plazas y salones 
de bailes donde ellos eran, en otros 
tiempos, los protagonistas.

También, con la llegada de este fenó­
meno musical tecnológico, se pierde 
en la comunidad de Subirana una va­
liosa vía de comunicación e intercam­
bio cultural que a través de los músi­
cos se venía manifestando. D o n  C h e n t e ,  a r t e s a n o  d e l  T e m p u k a ,  S a n t a  M a r t a

d e l  C a r b ó n ,  n o v i e m b r e  1 9 9 4 .

La práctica del canto de la música infantil y canto de cuna,utilizada en épocas pasadas 
por los miembros de la tribu pech, no se sabe a ciencia cierta si se olvidó o se perdió 
del todo. En la actualidad para estimular la creación de estos géneros musicales, tanto 
en la población adulta como en la infantil, el profesor Exequiel Martínez (indígena 
pech de Subirana) se ha dado a la tarea de traducir varias canciones del folklore lúdico 
infantil latinoamericano, al idioma pech. Estos cantos se enseñan a los niños en la 
escuela primaria.

En muchos casos, la práctica musical que han venido desarrollando los músicos ha 
sido de carácter imitativo de la música «ranchera» procedente de México, al igual que 
la población ladina del resto del país. La música «punta» también ha alcanzado gran 
popularidad entre los jóvenes pech.
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La Artesanía

«... QUE VIÓ QUE LAS YNDIAS GRANDES Y NIÑAS ESTABAN HILANDO 
SUS ALGODONES. Y TEXIENDO MA(N)TAS EN 4 TELARES CORRIEN­
TES...»'^

En todas las comunidades pech se manejan técnicas artesanales tradicionales, en el 
cuadro No. 2 se especifica que tipos de artesanías se realizan por comunidad.

Según Conzemius, para la confección de telas de algodón se utilizaba un telar horizon­
tal sencillo. Hacían cuerdas, hamacas y bolsos de henequén y de otra fibra extraída del 
mahoe o majagua (Hibiscus tiliaceus L.) (Conzemius 1927).

En el estudio realizado pudimos observar como la técnica del telar se ha perdido así 
como el mismo cultivo del algodón. Sin embargo algunas familias mantienen algunas 
matas, utilizando el algodón para limpieza y curación de heridas, etc. Durante la inves­
tigación encontramos pocas mujeres que conserven el conocimiento del hilado de al­
godón, el ejemplo más sobresaliente es el de la cacica de Jocomico. quien conserva el 
malacate'** con el que todavía hila.

En todas las comunidades se siguen elaborando cuerdas, hamacas y matates del mahoe 
0 de otras fibras naturales. Aún en la época en que Conzemius llegó a la zona pech, las 
fibras naturales eran utilizadas para la confección de objetos, como la cáscara del tunu 
para hacer ropa de cama y hamacas, el árbol del hule para confeccionar tela; el palo 
«are-katore-ha» del que fabricaban una tela blanca. En esa misma época, ya las muje­
res jóvenes no hilaban ni tenían el algodón, además éste ya no se cultivaba, tampoco se 
trabajaba ya el barro, sólo en casos aislados, aunque los descubrimientos arqueoló­
gicos evidencian un alto desarrollo precolombino de la cerámica y la talla en piedra.

Pocas mujeres en el Carbón trabajan el barro, y este conocimiento seguramente se 
debió a capacitaciones recibidas por la Cooperación Española e INFOP.

Se siguen confeccionando instrumentos musicales a base de madera, cuero de sapo o 
de boa, etc., como el tempuká, especie de tambor y el kamachá o maraca. Sin embargo 
actualmente la confección y uso de estos instrumentos se restringe a algunas personas 
y no en todas las comunidades.

13
14

Revista del Archivo y Bibliotecas Nacionales. Tomo XXV/I. Dos. 9 y 10. pag. 397.
M a la c a te ; a p a ra to  u s a d o  tra d ic io n a lm e n te  p a ra  h ila r  e l a lg o d ó n . E s  u ti l iz a d o  p o r  v a n o s  g ru p o s  in d íg e n a s  
a m e n c a n o s -  S u  c o n fe c c ió n  se  d a  e n  m a d e ra  y  h u e so , c u e rn o  u o tro s  m a te r ia le s .
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Aunque la elaboración de artesanías tradicionales ha disminuido sustancialmente, es 
grande la cantidad de personas en cada comunidad que conocen las técnicas, sobre 
todo los mayores de 30 años. Las personas menores de esa edad están más interesados 
en aprender oficios no tradicionales y de la sociedad ladina como la costura con má­
quina, carpintería o albañilería.

Las personas mayores se quejan de esta falta de interés en la juventud por aprender lo 
que hacían «los antiguos».

Por otro lado, la entrada y proliferación de productos externos ha venido a sustituir 
objetos utilitarios fabricados por la propia población. Como ejemplos tenemos:

-  El cambio de los cumbos para cargar las semillas para el cultivo, por cumbos de 
plástico comprados;

-  La sustitución de los matates hechos de fibras naturales por sacos también compra­
dos;

-  La pérdida de la técnica del hilado del algodón y por consiguiente el cultivo del 
mismo, debido a que actualmente compran el hilo;

-  La utilización de ollas y utensilios de uso doméstico, de metal y plástico de mayor 
duración que los elaborados de barro, etc.

Sin embargo, como ya se ha señalado, la mayoría de las personas mayores de 30 años 
manejan las técnicas aunque ya no las practican tan a menudo como antes. De esta 
forma, pensamos que existe un potencial grande en este sentido, tanto en la disponibi­
lidad de materia prima como en el factor humano.

3.5. Los Recursos Arqueológicos **

Por toda la región pech se encuentran vestigios de importantes sitios arqueológicos.
Desde la época de la Colonia se habló de la existencia en la zona de un gran centro 
llamado la «Ciudad Blanca».

El mito de la Ciudad Blanca, Ciudad de los Antiguos o Cerro de la Palmera, es conoci­
do en pech con el nombre de Wahia-Patatahua (pueblo de los antiguos, de los pnmili- 
vos). Se cuenta como este pueblo fue construido por los malos espíritus o seres sobre­
naturales que tenían el poder de deshacer la piedra con bejucos. De esa manera cons­
truyeron Kao Kamasa, lugar sagrado donde está enterrado el héroe civilizador Pech, 
que después de su gesta cultural se perdió en el lugar mítico del Cerro de la Palmera.’

15 In fo rm a c ió n  v e rb a l d e l L ie  P a s to r  G ó m e z , S e c c ió n  d e  A rq u e o lo g ía  de! IH A H
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Este relato cuenta la existencia de un sitio monumental construido en piedra blanca no 
por hombres pech sino por hombres primitivos que tenían una tecnología distinta a 
ellos. Se piensa que estos centros pudieron haber sido hechos por grupos 
mesoamericanos asentados en la región, indicando la leyenda pech, los recuerdos de 
cuando estos grupos de habla nahuat se establecieron allí en la época Post-Clásica 
(900-1500 D.C.). (Flores, Griífm 1991: 60-61).

Aparte de lo puramente mitológico, en la región donde se asentaron tradicionalmente 
los pech aparecen sitios arqueológicos que bien pudieron dar origen a dichos mitos. Se 
ha hablado incluso de la existencia de muchas ciudades blancas*^ por la gran prolifera­
ción de ruinas que coinciden en muchas características con las narradas sobre la dicha 
ciudad.

Dentro de la geografía nacional se consideran varias áreas como posiblemente perte­
necientes a la tradición pech, donde encontramos vestigios arqueológicos que podrían 
corresponder a esta cultura.

-  Islas de la Bahía

-  Regiones aledañas a La Ceiba prolongándose hasta las cuencas del río Plátano 
(incluyendo Trujillo, Valle del Aguan, Cuencas de los Ríos Sico y Paulaya).

-  Olancho: Areas de la cuenca media del río Patuca, aledañas a Catacamas, Dulce 
Nombre de Culmi (Río Talgua, río Catacamas, río Wampú, río Pataste, río Tinto y 
otros afluentes).

Hasta el momento no se han hecho estudios con la profundidad que requiere un área 
con tanta importancia como ésta. Sin embargo, es posible dar una clasificación preli­
minar gracias a algunos estudios hechos por diversos investigadores (as).

CUADRO No. 3 RECURSOS ARQUEOLOGICOS

P e río d o F e c h a H o rizo n te S itio s D e p a rta m e n to

P re c lá s ic o ? -4 0 0  D .C . H u an q u ib ila H u an q u ib ila O la n c h o

C lá s ico
4 0 0 -1 0 0 0  D .C .

S e lín  T em p ran o

S elín  T ard ío

G ra n ja  S elín

P ero les
C a lie n te s

C o ló n

C o ló n

P o s tc lá s ic o
1 0 0 0 -1 5 0 0  D .C .

C o ca l T em p ran o

C o ca l T ard ío
R ío  C la ro C o ló n

16 C o m u n ic a c ió n  v e rb a l:  A rq u e ó lo g a  C a rm e n  J u lia  F a ja rd o . IH A H .
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Existen muchos más sitios que los aquí mencionados, incluso dentro de tierras comu­
nales pech. Algunos de estos sitios están siendo estudiados en la actualidad o han sido 
sujetos de estudios recientes. Por razones de seguridad hemos preferido no dar la ubi­
cación exacta de los sitios debido al posible saqueo al que se puedan encontrar expues­
tos.

Dentro de las comunidades, existen varios sitios arqueológicos que serían de interés 
para su investigación, rescate y acondicionamiento.

Esta acción sería de gran importancia tanto para el fortalecimiento de la identidad 
cultural del grupo como para el manejo del etnoturismo-ecoturismo en las comunida­
des.

Es necesario el estudio arqueológico a profundidad en toda la zona para precisar si 
estos sitios realmente corresponden a la cultura pech. Esto se podría determinar a tra­
vés de excavaciones, revisión de archivos y, a través de los enterramientos que puedan 
encontrarse, pueden llevarse a cabo estudios genéticos con el fin de comparar el ADN 
encontrado en enterramientos con el de los actuales pech.

Aunque no se han realizado estudios arqueológicos en la comunidad de Santa María 
del Carbón, se piensa, por fuentes secundarias, que existe por lo menos un sitio con 
evidencia arquitectónica. Seria importante realizar estudios a profundidad. Existe un 
mito en la comunidad alrededor de unas rocas ubicadas en el camino al barrio El Cumbo. 
En estas rocas aparecen huellas que los pobladores relacionan con el mito de origen de 
los pech. También seria valioso recoger la tradición oral que se ha ido formando alre­
dedor de estos vestigios.

En Silín tampoco se han realizado estudios en la comunidad. Sin embargo, existen 
muchos indicios sobre la ocupación prehispánica de los pech en el noreste de Hondu­
ras en la que estaría incluida el área actual de Trujillo y alrededores. Existen sitios 
arqueológicos en toda el área que bien podrían corresponder a la cultura de los pech.

La comunidad de Subirana ha sido estudiada por el Proyecto Río Plátano (IHAH- 
Universidad de Chicago). Se determinó la existencia de varios sitios arqueológicos en 
las tierras comunales, algunos con estructuras de cerca de 4 metros de altura. Infor­
mantes locales mencionan además la existencia de calzadas de piedra de río en las 
montañas.

Los materiales recolectados en las excavaciones (en proceso de análisis) proceden 
específicamente del sitio denominado PRPIOO. Estos materiales tentativamente pue­
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den asignarse al periodo preclásico tardío horizonte Huanquibila, aunque ésto habría 
que estudiarlo a profundidad. Otros materiales de superficie pertenecen al período 
postclásico temprano y tardío/posiblemente asociados a las calzadas de piedra.

En el sitio PRP-101, el que posee las estructuras más altas, todavía no se han realizado 
excavaciones, aunque es muy probable que pueda pertenecer al período clásico.

Los dos sitios estudiados consisten en plazas rodeadas por montículos de tierra que, 
como ya se ha señalado, pueden alcanzar alturas cercanas a los 4 mts. Algunas de estas 
estructuras pueden tener 20 mts. de longitud y en general se encuentran poco alteradas.

La cercanía a la comunidad de Subirana de estos sitios arqueológicos hace factible su 
uso como centros de atracción turística o para ceremonias, fiestas, etc., de forma que 
promueva el rescate y autovalorización cultural del grupo, siendo también los respon­
sables del cuidado de su propio patrimonio.

Los mismos materiales arqueológicos rescatados en las excavaciones o en superficie 
pueden servir de modelo para la elaboración de artesanías por parte de la comunidad.

Asimismo, la comunidad puede hacerse cargo como custodios de materiales que pue­
den exponerse en un centro cultural que podría ubicarse cerca del sitio arqueológico.

Se plantea así la adecuación de los sitios PRP-100 y PRPIOI, limpiando el sitio, 
engramándolo con grama no dañina, reforestándolo y dándole mantenimiento. No se 
habla de restauración por tratarse de montículos de tierra lo que implicaría una gran 
inversión. Afortunadamente, las estructuras se encuentran bien conservadas y defini­
das.

Experiencias como la que estamos planteando se encuentran en mayor escala en el 
sitio de CahoKia {E.E.U.U.), con estructuras de hasta 35 metros de altura; parcialmen­
te en el sitio San Andrés en El Salvador (con 85,000 visitantes al año); Guayabo de 
Turrialba en Costa Rica (con estructuras de tamaño similar a las encontradas en la 
comunidad de Subirana), etc.

Paralelamente al rescate como sitio, es necesaria la profundización de la información 
que éste pueda arrojar, haciendo estudios sistemáticos para lograr definir la época, las 
influencias, la secuencia cultural, la asignación segura a la cultura pech, etc.

Por los momentos no se tiene información concreta de las demás comunidades pech, 
aunque es claro que en la mayoría se encuentran vestigios, así como en toda el área
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circundante. Se encuentran estructuras de forma piramidal de hasta 15 metros de altura 
(Río Aner), que, como ya se ha indicado, bien podrían pertenecer a la cultura pech.

La comunidad de Las Marías por su ubicación en el río Plátano y su pertenencia a la 
Biosfera del Río Plátano cuenta también con sitios arqueológicos cercanos, de impor­
tancia enorme para la reconstrucción de la Historia de los grupos étnicos hondureños y 
por consiguiente de la Historia de Honduras.

Así, vemos que aún existe todo un potencial para lograr un rescate dentro de la etnia 
Pech. El interés a nivel comunitario existe y hay todo un potencial para lograrlo. Sin 
embargo, no es posible obviar la actitud de otros grupos con respecto a los indígenas, 
lo que implica un trabajo mayor de concientización, de valorización cultural y 
económica para establecer relaciones igualitarias que permitan el desarrollo de grupos 
como éste.
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ANEXO 1

TEMPUKA

CUERO OE SAPO

N

'■ CAJA DE RESONANCIA
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ANEXO 2

KAMACHA

MATATE DE 
CABULLA

> JICARA

AGARRADERA DE MADERA

ANEXOS

ARWA
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